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Resumen 

 

 

 

uédate a mi lado cuenta la historia de Felipe, un hombre que 

está en la cima de su carrera profesional y que después de 

una noche de copas, con su mejor amigo y colega, empieza 

a ser perturbado por un sueño recurrente que trastoca su 

vida. Cada noche, Felipe intenta descifrar el misterio que 

rodea a la mujer de sus pesadillas, hasta descubrir que estas 

son una premonición de muerte. Finalmente, los sueños se 

hacen realidad cuando se encuentra con la mujer en un lujoso 

restaurante, y en medio de su asombro, intenta evitar que salga del lugar y muera, 

como lo hace cada noche. 

 

Palabras clave 

 

Miedo, mujer, pesadilla, ojos. 

 
Son las tres de la mañana. Me despierto sudoroso y lleno de miedo. Una terrible 

pesadilla ha sacudido mi rutina de sueño y me ha dejado una sensación de 

angustia que no puedo explicar; casualmente nunca recuerdo un sueño con tan 

profundo detalle, incluso aquellos buenos en donde me despierto contento y 

deseoso de seguir durmiendo. 
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Mientras me afeito en la ducha vienen fugaces destellos 

de aquella mujer, como luces intermitentes. Una leve 

cortada en la mejilla me trae de vuelta a la realidad     

y me dedico con más esmero para evitar heridas de 

gravedad. 

 
Me acomodo la corbata frente al espejo mientras me 

pregunto de dónde conozco esa mirada profunda de 

ojos oscuros y cabello largo, negro azabache, que poco 

se parece a mi gusto particular del género femenino. 

 
Tomo  un taxi a la salida de mi casa con dirección a   

la oficina, donde espero encontrar a Víctor, mi mejor 

amigo y colega, para que me explique qué hacía yo 

anoche con esa misteriosa mujer, porque no recuerdo 

cómo llegué a conocerla o si fue después de que el 

licor me borrara la conciencia. Para mi sorpresa Víctor 

estaba peor que yo, no recordaba nada de nuestra 

salida; el alcohol sin censura tuvo su efecto perjudicial, 

y no era para menos, después de luchar durante casi dos 

meses contra todo obstáculo finalmente la cuenta más 

importante de la compañía era nuestra, de modo que  

la celebración se fue por lo grande, impulsada primero 

por nuestro jefe; después no recuerdo cómo llegué a 

mi casa. 

 
El jefe nos tenía una reunión preparada a las ocho y 

media de la mañana para ultimar detalles; la nueva 

campaña publicitaria debía empezar a circular y 

teníamos días de retraso, así que me encontraba 

dibujando posibles bosquejos. Víctor llamó a la puerta 

para traerme algunas ilustraciones del comercial para 

televisión, y por su cara pude notar que la estaba 

pasando mal; era el momento perfecto para cuestionar 

cualquier recuerdo. Lo único que logró decirme es que 

yo gateaba para llegar del taxi a la puerta de mi casa; 

pero de aquella mujer misteriosa nada. 

 
Finaliza el día con muchas ideas pero poca acción, las 

opciones deben estar mañana a las dos de la tarde sobre 

el escritorio del jefe, de modo que debemos dormir, 

muy juiciosamente, para tener la cabeza despejada y  

la creatividad desbordada y así no desilusionar a nadie. 

Dos aspirinas y un vaso largo de agua es lo único que 

me tomo antes de ir a la cama; a este punto no quiero 

nada que perturbe mi descanso, es importante que haga 

muy bien mi trabajo si quiero ascender en la compañía. 

 
Música a todo volumen, alcohol y muchas risas, la gente 

baila al ritmo del dj y yo, en una esquina, veo cómo 

esa mujer se acerca, lentamente, con pasos sensuales  

y mirada penetrante. No puedo dejar de mirarla. De 

repente, una sonrisa sale de sus labios rojo cereza y un 

grito ensordecedor me despierta sudoroso y asustado. 

Otra pesadilla, pienso; pero, ¿qué puede tener de malo? 

Los gustos cambian. ¿Qué me atemoriza de esa mujer? 

¿Será una bruja? ¿Será que quiere robarme el alma 

mientras duermo? ¿Qué tendrá este sueño? Dos noches 

seguidas no puede ser normal; bueno, nada en mi vida 

lo es, pero, ¿un sueño? Miro el reloj y nuevamente son 

las tres de la madrugada, me voy a duchar, no pretendo 

regresar a dormir, ya no la quiero ver. 

 
Estoy sentado frente al caballete, dibujando las ideas 

que salen de mi cabeza. Quiero sacar lo mejor del 

producto; un poco de color en algunos lados. Ordeno la 

secuencia y la pongo en la carpeta que le presentaremos 

al jefe en menos de una hora. Víctor está entusiasmado 

por hablar de su idea para el comercial; y yo, aunque 

nervioso, estoy más pensativo que ansioso; desde 

luego Víctor arrasó con sus ideas y el jefe terminó por 

callarlo y darle su aval para empezar a grabar, luego le 

presento mis ideas para la publicidad impresa, él las 

revisa cuidadosamente mientras le explico cada una, 

cuando de pronto me mira asombrado y me pregunta: 

 
—¿Y estos ojos, qué tienen que ver con la publicidad 

para un perfume? 

 
Un frío recorre mi cuerpo. Esos ojos son los ojos. 

Digo en voz baja. Intento dar una explicación, pero 

solo balbuceo. Noto que mi jefe me lanza una mirada 

de desaprobación, así que pienso en quitársela de las 

manos, pero descarto la posibilidad. Trato de calmarme 

y respiro profundo. 



—Señor —le digo, pero mi voz se quiebra, lo que llama 

su atención—. Esa ilustración es una idea sin terminar, 

me disculpo, debí incluirla sin darme cuenta. 

 
Le extiendo amablemente mi mano para que me la 

devuelva, pero detiene mi iniciativa levantando la 

suya. Sigue observando la imagen, esta vez cambia la 

posición de su cuerpo en la silla y su mirada se relaja, 

después de un par de segundos me dice: 

 
—Esos ojos pueden ayudarte, quiero que madures la 

idea, me gustan mucho. 

 
Esta vez comienzo a sudar, el miedo que me produce 

recordar el sueño distrae el intento de evitar que mi jefe 

use la imagen. 

 
—Una mirada profunda, evoca sensualidad —me dice, 

y muy enfático termina—: quiero a la chica que tienes 

en mente para el comercial. 

 
Miré a Víctor extrañado y le respondí que haríamos lo 

posible. Terminada la reunión llegamos a mi oficina, y 

Víctor me pregunta: 

 
—¿Felipe, qué mujer es esa? ¿No será la misma que te 

persigue en tus sueños? —y ríe. 

 
No sabía que decir. Solo podía pensar en los ojos 

misteriosos que dibujé y cómo, sin darme cuenta, los 

incluí en la presentación. Víctor respira profundo y se 

le nota malhumorado. 

 
—Prepararé el casting para mañana y ruega —lo dice 

mirándome con el ceño fruncido— que encontremos a 

tu extraña mujer de ojos profundos. 

 
Sale de la oficina dejándome con la pregunta: ¿Quién 

eres ojos, quién eres? 

 
Llego a casa y me sirvo un buen vaso de wiski. Mi 

cabeza late sin control  y  me  preocupa  decepcionar 

al jefe, todo por una pesadilla. ¿Desde cuándo una 

situación absurda puede perturbar mi tranquilidad? 

Tengo miedo de dormir, pero el cansancio es tanto que 

me quito la ropa y me voy a la cama. 

 

La música es fuerte, la gente se mueve y yo estoy en el 

medio sin poder entender, todo es oscuro pero lleno de 

luces que cambian de color; intento concéntrame en un 

solo punto y la veo, solo que esta vez no viene hacia mí, 

por el contrario, parece que huye. Trato de alcanzarla 

pasando entre los que obstruyen mi paso. Acelero para 

no perderla de vista; de pronto sale del lugar y en mi 

desesperación estiro la mano para sujetarla y un fuerte 

grito me trae de nuevo a mi cama, sudoroso y con la 

respiración entrecortada. 

 

Maldigo lo que pasa y maldigo la hora, son exactamente 

las tres de la madrugada, esto ya tiene un tinte fantasmal 

que no me gusta. 

 

Pasamos todo el día entre modelos, cámaras y luces. 

Ninguna es igual a ella, ninguna tiene los ojos negros 

que evocan sensualidad para la campaña, ninguna es 

como la pesadilla. 

 

De pronto viene a mí una idea maravillosa; de hecho, 

me asombra. ¿Por qué no ir de nuevo al lugar donde 

todo empezó? Le ofrecí a Víctor pagar la primera ronda 

y aceptó. No creo que sospechara mis intenciones, pero 

necesito con urgencia aclararlo todo. Luego de dos 

horas no pasa nada, ni el más mínimo parecido. Esta 

noche solo vinieron rubias. 

 

¡Espera! ¡Grito! y ella se detiene justo antes de cruzar 

la calle, voltea lentamente y ahí están, esos ojos que 

me traen de cabeza, un “hola” ahogado me sale de la 

garganta, ella sonríe y su rostro se ilumina, es realmente 

hermosa, pero de nuevo todo se apaga, ella se gira para 

cruzar y de repente es arrollada por un autobús que pasa 

justo al mismo tiempo. Grito, lo hago tan fuerte que 

no me doy cuenta que estoy en mi casa, en mi cama, 

con las sabanas empapadas de sudor y temblando como 

un niño. Es horrible, siento miedo y pánico al mismo 

tiempo, ¿Qué me ocurre? ¿Quién es ella? ¿Por qué solo 

aparece en mis sueños? ¿Por qué muere? [ U
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La siguiente semana es más tranquila. Mi jefe acepta 

una modelo que se ajusta un poco a la chica con la que 

no he vuelto a soñar. Terminado el comercial, y las 

ilustraciones de la campaña, mi jefe cita a los directivos 

de la gran empresa para la que hemos estado trabajando. 

Hacemos una presentación impecable, detallada, 

ilustrativa; los clientes no daban crédito, hablaban de 

números y crecimiento, estaban satisfechos. 

 
Para celebrar nos ofrecieron  una  cena  en  uno  de  

los lugares más lujosos de la ciudad, al que solo 

accedes si perteneces a la alta sociedad y con reserva 

previa, pero estábamos junto a dos millonarios de la 

industria cosmética, teníamos pases directos. La cena 

fue maravillosa, todo era elegante, Víctor y yo nos 

sentíamos a gusto; hablamos de la campaña, de los 

inicios del negocio, de la competencia, incluso de 

mujeres, ese, mi tema, era opacado por el recuerdo del 

final de mi pesadilla, pero seguía bebiendo mi escocés 

y riendo de las tonterías de mi amigo. 

 
Me levanto para ir al baño, miro alrededor y sigo las 

instrucciones de la pared para evitar preguntar, no 

quiero que sepan que es mi primera vez en este lugar. 

Noto que estoy lo bastante ebrio, así que me sujeto firme 

de la pared, evitando caer y hacer el ridículo. Entro al 

baño y me miro al espejo, estoy borracho y cansado, 

quisiera ir a casa pero Víctor no me perdonaría que 

terminara la noche por pequeñeces; me subo el cierre y 

voy al lavabo, me echo agua en la cara para refrescarme, 

ajusto mi camisa y estoy listo para continuar. 

 
Al salir del baño, sin querer, escucho una discusión; 

ella llora y él dice sin desapego: se acabó, ¡lárgate! Ella 

sale y se choca conmigo en el pasillo. La sujeto con 

fuerza para que no se caiga, mientras el hombre pasa 

de largo. Le pregunto con voz compasiva: ¿Estas bien? 

Ella se cubre la cara con las manos y llora, solloza. 

¿Te hizo daño? Entonces se descubre el rostro y me 

agradece. Un frío me sube de la punta de los pies hasta 

la cabeza. Eres…; tartamudeo, pero ella se suelta de 

mis manos y sale corriendo. No puedo creerlo, ¿estaré 

soñando? tal vez me quedé dormido y es nuevamente la 

pesadilla que me persigue. Retrocedo con una opresión 

en el pecho que me deja sin aire; de pronto, me golpeo 

con fuerza la cabeza con un lujoso cuadro y me doy 

cuenta que no estoy soñando… pero ella, ella mue… 

no soy capaz de decirlo y salgo corriendo para tratar de 

alcanzarla. 

 
Llego al salón principal y no la veo, de modo que me 

dirijo a la salida y, justo antes de cruzar la puerta, logro 

verla; grito: heeey, pero no me escucha; ¡deténganla! 

Exclamo, y alcanzo a ver la cara de asombro de Víctor 

cuando atravieso la puerta. Frente a mí esos ojos, 

húmedos, pero exactos a como los recuerdo. Doy dos 

pasos hacia ella pero retrocede y queda muy cerca del 

borde de la acera; respiro profundo pues no quiero 

asustarla. Verifico que no vienen vehículos y me acerco, 

pero decide pasar la calle. Mi corazón se acelera y la 

sigo; tengo un mal presentimiento y no quiero que esto 

termine como mi pesadilla. 

 
—No te vayas, ¡quédate! —se gira y me mira, respira 

por dos segundos y sigue la marcha—. ¡Detente! —esta 

vez lo digo con más fuerza—. ¡Te conozco! 

 
Eso hace que se detenga y me devuelva la mirada. 

 
—Nunca te he visto en mi vida —lo dice un tanto 

frustrada. 

 
—Lo sé, yo tampoco, pero llevo días soñando contigo 

y algo malo pasa. —Ella me mira con el ceño fruncido, 

como si no estuviera creyendo ni una sola palabra y noto 

que su respiración se acelera—. No quiero asustarte, 

pero por alguna extraña razón te veo en mis sueños y el 

hecho de que estés hoy frente a mí me hace dudar si es 

real o estoy dormido. 

 
—Si estas tratando de conquistarme, déjame decirte 

que tu argumento es depravado —ahora su voz suena 

molesta. 

—No, no, no es lo que piensas, te lo juro, sé que suena 

raro pero es real, tú eres real — le digo. 



—Mira, he tenido un día terrible, te agradezco lo que 

hiciste por mí allá dentro pero debo irme. 

 
—Lo sé —le digo casi gritando—. Perdóname si sueno 

como un psicópata, pero hay algo que me dice que 

debes quedarte, solo un rato más. 

 
Su mirada es confusa y se llena de lágrimas otra vez, se 

tambalea tratando de definir si se queda o si se va. 

 
—Una copa, adentro o donde quieras, pero por favor 

no te vayas. 

 
—¿Que te hace pensar que después de lo que viste 

adentro yo quiero un trago? 

 
—¿Y si te acompaño a tu casa? —digo casi tratando de 

convencerla de que no debe estar sola, y eso la enfurece. 

 
—Mira, te agradezco la preocupación y la ayuda, pero 

debo irme. 

 
Y se aleja tan rápido que debo correr. Cuando se 

acerca al final de la calle noto que la cruzará sin mirar, 

así que me apresuro a alcanzarla. Justo cuando uno   

de sus pies baja al pavimento la campana del reloj 

comienza a sonar. La tomo con fuerza por el brazo y 

casi instantáneamente un autobús grande frena y pita: 

la combinación de ruidos me aturde pero la tengo, está 

en mis brazos. 

 
Nuestras frentes están juntas y la respiración se 

confunde entre jadeos y miedo. Bajo mi mano derecha 

y la pongo justo donde termina su espalda; la acerco 

como si necesitara tenerla pegada a mí, para saber  

que está bien. Mis ojos se abren lentamente y nuestras 

miradas se cruzan, sus ojos me cautivan, tal como lo 

hicieron cuando los vi por primera vez en mi sueño. 

 
Me alejo un poco, solo lo suficiente para ver su rostro, 

noto que el reloj de la capilla que está a su espalda 

marca las 3:01 de la madrugada, y casi sin aliento logro 

articular: quédate, quédate a mi lado. 
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